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Baltasar Garzón
No todas las personas
en Unares y su entor-
no son aceituneros,
pero sí suelen ser alti-
vos. El antiguo ces-
trum que creció junto
a sus minas de plomo
y plata, albergó a gen-
te endurecida por el
trabajo, tanto en el campo co-
mo en las entrañas de la tierra.
Hoy las explotaciones mineras

. están cerradas -dicen que mo-
mentáneamente- y para colmo
los japoneses quieren levantar
el vuelo con sus Suzuki a otra
parte.

Me alegra y me honra que
Baltasar Garzón;· nacido cerca
de Unares y educado en esa
ciudad, me considere amigo
suyo. Sí, es altivo; por altivo hi-
zo lo que ustedes saben. Ahora
se trata de desprestigiarle sutil-
mente, y lo hacen tanto desde
la derecha como desde la iz-
quierda. ''Tiene afán de prota-
gonismo", oí decir a un perio-
dista ex progre y hoy reciclado

en lo que sea. Me ca-
breé. "No tiene afán
de protagonismo",
dije a los contertulios:
"No lo tiene porque
es el protagonista de
muchas causas que
se -o le- amontonan
en su mesa de juez".

Hay gente que quisiera que de-
sapareciese o que le descubrie-
ran un montón de dinero negro
por ahí, o tal vez cuatro o cinco
amantes.

Honrado, altivo y protago-
nista, hiere a mucha gente ave-
zada en cambiar de camisa no

. siempre limpia. Miré a los tertu-
lianos y pensé: "Cuando voso-
tros exponéis vuestros cua-
dros o escribís artículos y li-
bros ¿sóis humildes como
las violetas o tenéis afán de
protagonismo?" Me fui a dor-
mir bastante apesadumbrado;
no por Garzón, sino por los
contertulios.
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